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mDIL HfüAO~ rn EL PHAGIO DE m1m (l) 

Sr. D. José María Ovejero. 

J UY sefior mío y de mi considera
ción más distiuguidu: Mucho 
me honra y lisonjea la atenta 

de V., que hoy llegn á mis manos; y de; 
oeando complacer á persona que con 
tanto valor como conocimiento se consa
gra á la nobilísima empresa de ilustrar, 
según supongo, su patria, dotándole de 
uua publicación, merecedora bajo todos 
aspectos de elogios, como lo es la que 
tan acertadamente dirige,--después de 
darle gracias por la benevolencia con que 
ha acogido las cuartillas acerca de los 

(1) Propiedad del Sr. D. José de los Infan
tes, que ha tenido Ja amabilidad de facilitarnoe 
el original paro reproducii-le en este número. 

Director artístico, D. Federico Latorre 

Ladrillos con 'Íii6'cripciones arábigas, que 
existen en eso Museo arqueológico pro
vincial, y las cuales me permití enviado 
por conduelo de nuestro buen amigo el 
ilustrado Secretario de esa Comisión <lo 
Monumentos, Sr. D. Pedro Alcáutara Be
reuguer,-voy á permitirme ahora lige
ras indicaciones respecto del curioso 
candil de cobre, encontrado en las l't~cieu
tes excavaciones practicadas en el llama
do Palacio de Galiana de esa ilustre ciu
dad de los Concilios. 

Dt:sde luego será parn V. notorio que 
el candil, cuyo disefío me envía, y ha 
de servir de ilustración á estos apuntes, 
es producto legítimo de la industria 
muslímica; deterrninar con entera exac
titud la época á la cual su labra sea refe
rible, punto es algo más difícil. porque 
en esto lioaje de productos la tradición 
se perpetúa con ligeras alteraciones, mer
ced á lab cuales, sin embargo, se hace 
cumplidero el intento de uua clasifica
ción aceptable. 

Muy poco propio trajeron á nues
tra Espaiia loo muslimes, en las di
versas épocas de su inmigración á la 
Península, y la experiencia ha demos
trado el hecho de que precisamente en 
el terreno industrial siguieron tanto 6 

más que en el artístico las enseñanzas 

En toda Espafü" ..... P"••••· 2,50 
.Extranjero (países convenidos) 3 
UJt.mmnr(oroJ ............ 5 

No se admiten smcrieiones por más de 
un ll'imcstre: 

de los griegos bizantinos, he1·ederos de 
la degenerada cultura romana, después 
de su última trnusformacióu de las re
giones orientales. Los candiks de barro 
y los do bronce son en sns diversas, aun
que análogas, fonnas, palmaria demos
tración <le aquel aserto; y el hallado re
cientemente en el Palacio de Galiona, 
de acuordó con los que son conservados 
en el Museo Arqueológico Nacional y los 
que en Se\·illa y en Lorca poseen respec
tivamente mis buenos amigos D . .Anto
nio del Canto y Torralbo y D. Eulogh1 
de Sauvedra, acredita, como para V. será 
patente, su origirn1rio parentesco, y sn 
derivación tradicional respecto de los 
objetos que ilustró en las páginas del 
Museo EBpañol de An.tiqiitdades mi malo
grado compafícro el docto arqneológico 
Sr. D. Fernando do Fnlgosio. 

Todos ellos eonstn11 de nn depósito 
esferoidal de mayor ó menor diámetro, 
y más ó menos regular desarrotlo; un 
mechero, ncannlado y largo, provisto ge
neralmente en los candiies de cobre de 
un apéudice triangular, que se levanta, 
<:omo en el toledano, en el nacimieuto 
del mechero citado; un cuello, ancho por 
la boca á proporción, y ele menor diáme· 
tro al unfrse al clepó~ito; un tope articu
lado en la parte superior <le! <mello refo-
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rido, afectando la figura de un ave, y 
por último el asa, más ó menos labrada, 
y que unas veces se une, como ocurre en 
los de barro al cuello, y por lo común en 
los de cobre aparece adherida sólo al de
pósito para el aceite, según acontece en 
el preseute. 

Los que, en estado fragmeutario, posee 
el Museo .A rqneológico Nacional, casi es 
lícito afirmar carecen de fisonomía, pu
diendo ser llevados al siglo V de la Hé. 
gira (XI de J. O.) bien que no con entera 
certidumbre; el que es propiedad en Se
villa del Sr. D. Antonio del Canto, 
muestra en torno del depr>sito una ins
cripción arábiga en caracteres cúficos, 
por la cual se ofrece realizable su clasi
ficación, referible á los postreros días 
del califato cordobés, dentro de la misma 
centuria; los que figuran en la colección 
estimable del Sr. Saavedra, en Lorca, 
semejantes al descubierto en el Palacio 
de Galiana, tienen como ~H en~quecida 
el asa, sí no e¿.toy trascordado, con una 
hoja que reYela, a pesar de la vulgaridad 
de sus formas generales, la presenc!a 
activa de aquellas ínflueucias proceden
tes del Africa, y que trajeron consigo los 
almohades al mediar del siglo VI de 
C. H. (XII de J. C.), dando origen con 
ellas al nacimiento del estilo granadino· 

No es, pues, á lo menos pnra mí, dudo
so que el candil á que aludo pertenece 
á esta época, es decir, á la segunda mitad 
ó primera del XIII, y aquí habrá de pare
cerá alguien extraño que habiéndoseren
dido'foledoalnoble Alfonso VI en 1085, 
a parer.can en esta población pl'Oductos 
industriales en los cuales resplander.ca 
el sello de una época posterior, dentro 
de la cultura mahometana. Pero tenien
do eu cuenta que la población mudéjar 
de Toledo procuró durante largo tiempo 
vivir de sí propia, perpelmmdo con reli
gioso respeto las tradiciones de .las ante
riores, según pone de relieve de carpinte
ría, por ejemplo, y acredita sobre todo el 
epígrafe sepulcral grabado en una co
lumna qne en 1875 permanecía bajo un 
bánco en el portal del Ayuntamiento, y 
di yo por vez primera a la estampa eu 
1883 en mi 1llemoria acerca de algunas 
inspeciones arábigas de España y Portu
gal, no desdefiaudo aceptar las influencias 
almohades que determinan el carácter de 
la yesería muMjar del Taller del Moro y 
aun el eRpecialísimo de la llamada Casa 
de Mesa,-no debe en modo alguno pro
ducir extrafieza el que los artífices tole
danos, ya mudéjares 1 conserYando la 
forma tradicional de los candiles, modi
ficasen alguno de sus detalles aceptando 
las nuevas influencias, tanto más cuanto 
que, repito, el candil toledano es muy se
mejante álos hallados en Lorca, y Lorca 
fné rescatada para elcristianis::no en 1244. 
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También puede ocurrir que, establecí- yran delante destos otros quatro satiros 
do en lo que después fué Albacete, mer- con la demostracion de musica que con
cado común para los habitantes de los venga y delante destos yran ocho mu-

chachos vestidos como de monos con sus 
antiguos reinos de Toledo, Cuenca, Va- ma<;as 1 bien agraciados en la postura 
)encía y Murcia, proceda de e11te último ·1 que mejot· los agra<;ie dan<;ando. 
reino el candil hallado en el Palacio de »Iten para acompafí.amiento destas 
Galiana, pues según afüma Ibu-Said, danQas yran tañiendo un tanborino y si 
escritor del siglo XIV, en Murcia se la- <se puede allat• una gayta de sayago y no 
braban muchos objetos peregrinos de se aviendo yran dos tanboriuos. Iteu 

para mas demostracion del baco yran en 
latón, como en otras varias partes de las dan<;ms adornado de cosas a ello ne-
Espafla. . cesario con una o dos monas víbas del 

Sea no obstante, como quiera, la labt·a natural. 
de este curioso monumento industl'ial no »Iten se ha de hazer todo esto segund 
puede sacarse del período sacado arriba. es declarado a costa de los susQdichos 

diego de la ostia y melchor de herrera 
Mucho celebraré complazean á V. sin que se les aya de dar co¡;:a ninguna 

estas indicaciones que á vuela pluma le asi para los yestidos como para los man
envío, y aceptando agradecido el fino tenimientos y jornales de los vayladores 
ofrecimiento de su amistad, bríudole con y ¡;apateadores ni de otros gastos 1 salvo 
la humilde mía, quedando, por consi- que se les ha de dar por la obra de la 

santa iglesia de toledo ochenta y quatro 
guiente, de V. atento Y seguro servidor ducados pagados luego quarenta ducados· 
Y amigo, q. b. s. m., y desde en diez días tn1inta ducados y 

los catorQe ducados rrestantes pasada la 
otava por los quales dichos ochenta y 
quafro ducados an de servir la bispera 
de uuestrn sefí.orn y el dia a la misa y 

HODRIGO AMADOR DE LOS Ríos. 

Madrid 10 de Agosto de 1889. 

MIGAJAS DE LA HISTORIA 

IV 

NTRA en escena el insigne come-
diante y a utot• Lopc de Rueda, sir
viendo con su compañía al cabildo 4 

toledano en la representación <le los autos 
del día del Cot·pus del afio 1561. No cons· 
ta cuáles fueron los dichos autos, sino 
que por ellos se pagaron á Lope de Rue
da 140 ducados, cuya cantidad se le abo
nó en cuatro plazos, según se ve en otros 
tantos libramientos correspondientes á 
los meses de Mayo y Junio del mismo 
afio 1561. 

Para la fiesta de Agosto del año suso· 
dicho, vease el siguiente curioso docu
mento: 

«Las condiciones Gomo se han de ha
i;e1· las dani;as pat·a la fiesta de nuestra se
flora de agosto <leste presente año de mill 
e quinienLos y sesenta y uno por. Diego 
ele la Ostia y Melchor de Herrera son las 
siguientes: Primennnente a de aver en 
estas danc;as doze zagales que vaylen y 
<;apateen vestidos en esta manera, sus 
zaruguelles de lien<;o con medias cal<;as 
de colores y sus <;enoxalesy<;apatos blan
cos y caxcaheles y vestidos unas jaque· 
tas de pafio de colores y con sus pa
fios de cabe<;a algunos dellos y los otros 
con cabelleras y capem¡;as con sus toba
jas a los cuell0s. 1 

»Iten a de yr en una silla a manera 
de andas para ir en hombl'Os una perso· 
ua que senifique el dios bacü el qual ira 
montado en una cubeta lo más adornado 
que convenga asi en vestidos como en 
demostra<;ion de la figma. 1 

»Iteu esta figura ira en hombros de 
quatro safüos vestidos al natural y mas 

procesion y a las visperas del dia y pro
cesion y bisperas y procesion de la otaba 
de la dicha fiesta. Lo qual se obligal'On 
de cnnplfr segun e de la forma e manera 
ques declarado y para ello obligaron sus 
personas e bienes muebles e rrayces avi
dos e por aver e para la execu<;ion dello 
dieron poder al juez de la obra de la san
ta iglesia de toledo e lo rescibieron por 
sentencia e rrennnciaro11 su propio fuero 
e juredicion de legos e lo juraron en for
ma para el sometimiento de las justicias 
eclesiasticas e otorgaron carta de obliga· 
ciou en forma ante mi ju<m mudarra y 
bal'l'a notario apostolico y escrivano de 
la obra de la dicha santa iglesia, siendo 
p1·esentes testigos francisco de billegas 
clerigo y diego fernandez ve<;inos de º1'o
ledo y los dichos otorgantes diego de la 
ostia y melchor de herrera lo firmaron 
de susnombres.=Diegode la ostia=Mel
chor de herrera=Pasoante mi Juan mH
darra notario apostolico.=» 

Desde la fecha de esta escritura pasan 
muchos años sin encontrar yo en el Ar· 
chivo noticias de autos ni de danzas, 
hasta el año 1579, en el cual hallo el si
guiente curiosísimo documento, sobre el 
cual llamo mny particularmente la aten
ción de los aficionados al estudio de la 
historia de nuestro teatro nacional. 

«Señor Hernando de Al'ce receptor 
general de la obra de la santa iglesia de 
Toledo mande pagar á Curcio ytaliano y 

·sus compafíeros veinte y cinco mili 'illl-8. 
que se les libran y los an de aver con 
0tros tantos en el refitor por un auto que 
hicieron delante dé sus magestades el 
din del santísimo sacramento segun se 
contiene en el hsiento deste libramiento 
fecho en veinte de Junio de mill y qui· 
nientos y setenta y nueve afios. Por man· 
dado del muy Ille. Sr. garcía de Loaisa 
Giron obrero=Lucas Ruyz de Hibera.= » 

«A. di 23 de Uiugno 157.9 Dicojo Cur
tio Romano Itctliano hauer riceuto questo 
di 8opra detto dalla obra della S. ta igles'ia 
di toledo vente cinque milia marauidis pet• 
la festa (atta il giorno del Sr.mc.mo Sagra-



mento Davan li a sua J..11. 1ª=.lo Curtio 
Romano Italiano=» 

Nótese que á este italiano se le paga
ron, por representar un solo auto, 50.000 
maravedís, que equivalen á más de los 
140 ducados satisfechos antes á l1opc de 
Rueda por los dos del año 1561. 

(Por las copias), 

F. A. BARBIERI. 

UNA CIUDAD MODELO 

(Conclusión) 

4L segundo de los ejemplos que me 
proponía citar, aunque menos bri
llante en la apariencia, es muy se

ñalada muestra del espíritu mercantil de 
loshabitantesdeToledo (y recuérdeseque 
sólo me refiero ahoraá la ciuda:d alta).Co
mo las calles son tan estrechas y tortuosas, 
que no permitirían en ¡;;u mayor parte el 
tránsito de carruajes, hé aquí que de esta 
natural deficiencia del terreno ha brotado 
una nueva industria de que viven no po
cos zagalones, delas másínfimasclases de 
la sociedad. Refiérome á las correderas, 
con cuyo nombresondesignadosaquí una 
especie de estt·echos carrit:oches ó carre
tillas de dos ruedas, sumamente ligeros 
y provistos de un solo asiento al descu
bierto, en que el paseante es conducido 
con toda comodidad á través de la po
blaci.'.111 entera. Semejantes vehículos 
sustituyen con gran ventaja en el Toledo 
alto á los simones del bajo y son constan
temente utilizados por los forasteros, que 
en considerable númor0 pululan á diario 
por las calles de la ciudad y aun por los 
mismos moradores de ella. 

Ora á pie, ora en corredera, llevábamos 
y1t recorridos mi buen americano y yo 
los más interesantes y característicos si
tios de la 'foledo alta. Mucho llamaron 
su atención ~os medrosos cobertizos, de 
cuyas paredes aún penden añejos restos 
de retablos, y en cuya entrada ó salida, 
atravesados de noche, al más bravo vie
ne á las mientes una aparición fantásti
ca ó una agresión alevosa; mucho, tam
bién, pareció esparcirse en la contempla
ción de las plazuelas solitarias, de las 
siniestras callejas y de las temerosas en
crucijadas, que suspenden á veces el áni· 
mo, examinadas de noche á la incierta 
luz de un farolillo de aceitti ó á la diáfa
na claridad de la luna. 

Vista ya y aun estudiada en parte la 
ciudad antigua, hubimos de dedicar los 
e!:casos días de que mi amigo podía dis
poner, á la visita un tanto detenida de la 
modenrn. ¡La ciudad moderna! Si Alfoü
so X ó Carlos V alzasen desde la tumba 
sus ojos, se sentirían aún más soberanos 
al contemplar los inenarrables progresos 
operados, la regia grandeza, los gigantes· 
cos trabajos llevados á cabo á través de 
los siglos para hacer de Toledo una ca
pital digna de la gran nación señora de 
dos mundos. Aunque la situación de la 
Toledo moderna es ya de suyo favorable 
al desarrollo y ensanche de la ciudad, 
asent&da como ella está á la ribera de un 
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río caudaloso, ocupando principalmente 
la extensión de lo que tiempo atrás sella
mó la Vega bc(ja, no es poco lo que debe 
en este sentido al genio y á la mano del 
hom bi·e quien, ora allanando montícu
los, ora rellenando zanjas, ha contribui
d() poderosamente á la homogeneidad del 
terreno y á la consiguiente belleza de lo 
que, de ot.i·a suerte, sólo constituida una. 
buena capital de provincia. 

Notable es en extremo al plan que se 
ha tenido presente para la formación de 
las vías públi<;as, plan q ne siendo simé
trico, uada tiene de monótono. Ocupa el 
centro de la población un frondoso j1u
dín, ó más bien extenso pa1·q ue público 
que, al pa e que es ornato y gala suy¡¡, 
préstale ventajosas condiciones de salu
b1·idad é hig-íene. Aquí las fuentes monu
mentales, las rientes cascadas, los pinto
rescos lagos y los macizos de :flores, sirven 
como de escolta de honor á la gigantesca 
Columna ce8árna, que se destaca en el 
centrn, mon umeuto de cien metros de 
elevación, ender0zado á enaltecer el 1·0-
cuerdo y las glol'ias militares del gran 
Carlos, cuya enorme estatua de brnnce, 
ataviada tí la rnmana, corona la col u urna. 
Pero el asiento y vel'(iadero solio de la 
elegancia, de la banca y de la animación 
pública se hallan en la incomparable pla
zn de Garcilaso con las doce grandes vías 
que á ella afluyen. D0coran la plaza de 
Garcilaso, que deja muy atrás á la de la 
Concordia, de París, en el ceutro la esta
tua, del que sifué inimitable cuando can
taba y describía el dulce lftmentar de los 
pastoreH, supo de igual manera luchar 
como un valiente y morir como un héroe; 
y en torno suyo, las alegóricas de Salicio 
Nemoroso, 'rirreno, Alcino y los demás 
principales protagonistas de sus ~glogas. 
En esta plaza se hallan situados el nuevo 
y magnífico Ayuntamiento, el Teatro de 
la Ope1·r1 cómica, varios de los pl'incipa
Ies hoteles y más lujosos c<1fés. 

Las calles que rodeu n á la plaza de 
Garcilaso no son menos dignas de men
ción y encomio, por la belleza de sua ca
sas y palacios y la magnificencia de los 
edificios públicos que en ellas radican. 
Colocaremos en primer término la del 25 
de Mayo (ya anteriormente citada) que 
recuerda con su nombre una de las más 
gloriosas y felices fechas para Toledo, la 
de su liberación del yugo agareno, poi· 
Alfonso VI. Aquí se encuentran la Bolsa, 
el Banco de España y los principales 
cfrculos financieros v comerciales. La 
elegante calle de Recaredo, donde se ha
llan la Annel"iu Real, la iglesia de San 
Fernando, fundación de Fernando VI, v 
algunos de los centros aristocráticos y 
sociedades de Sport. Las anchas avenidas 
do Carpetania y 1le la Comedia y las ca
lles de los Concilios, de Esteban Illán y 
de Carrillo de Albornoz, tampoco son para 
otvidadtUi en la enumeración rapidísi
ma de las que, poi· decirlo así, forman el 
corazón de la capital de Espafía. 

Algo müs apartadas del centro, aunque 
revestidas aún de excepcional importan
cia, otras notables vías públicasreclamuu 
para sí la presencia del viajero; así la ca
lle de Carlos IlI que desemboca en la 
plaza de Palacio, donde se admiran el 
suntuoso Palacio Real, obra del siglo pa
sado, y la primera en su género existGn
te en Europa, la estatua ecuestrn de Fe-
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lipe II y el templo de San Hermenegildo, 
de severo estilo delrenacimieuto, aunque 
decorado con profusión de bronces y jas
pes en su presbiterio y con 1111 vasto fres
co de Giordano, sólo comparable con el 
que aquel artista dejó tan bien estampa
do en la Sttcristíu de nuestra Catf'ldml. 
Y ¿qué diré del amenísimo jardín botá
nico, doudo se cultivan todas lus plantas 
Jet mundo; del parque zoológico, en que 
la fauna universal está repi·esentada; del 
museo de pintur·as. del retrospectivo, del 
<~tnográfico y del de monedas y medallas 
que son otrns taulas maravillas en cada 
génern respectivo, de la Universidad 
central, vasto cuadrilongo de cn·den co
rintio que ocupa el centro de la plaza de 
su mismo norn bre; de la Biblioteca Na
cional, en que se conservan catalogados 
dos milloues y modio de volúmenes; del 
'l\:;atrnde Ja Opera y del de la Comedia; 
de tantas otras construcciones, en ·fin, 
modernas on su mayoría, 111uc•stra pnlen· 
te del 1wivi111ie11to, vidtl propia y cultura 
retinada de nuestrn privilegiada ciudad? 

Pmeba incon~usa de esa misma cul · 
tura son los obeliscos, las estatuas v mo
numentos de varias clm,es qne en 1-¡, que 
va de siglo se han alzado entre nosotrns 
pura conmemorar y celebrar hechos glo
riosos ó personajes ilustres. En este par
ticular quizt\ se ha exagerndo un tanto; 
pero entrn que un pueblo peque de reco
nocido ó de ingrato y olvidadizo, la elec
ción no puede sor dudosa. A más de los 
monumentos que anteriorn10nte quedan 
mencionados, tiénenlos entre nosotros: 
Alfonso el Sabio, en el paseo de su nom
bro; D. Fernando de Antequera, Isabel 
la Católica, l!'elipe V y Carlos III en di
versos pasoos y plazas de la ciudad baja; 
Juan de Padilla, en la alta, entre la Ca
tedral y el Ayuntamiento; Rojas el ilus
tre d1·11mático, en la propia ciudad alta y 
su plaza de las Verduras; los arzobispos 
González de Mendozn, Uisneros, Sando
va l y Rojas y Lorenzana; los poetas Me
<linilla, Lobo y Valdivielso; los prosistas 
Salazar de Mendoia, Vergara, Palma, Pi· 
sa, Rivadeneira y Martín Gamero; el 
pintor Theotocópuli y algunos guerreros 
y estadistas antiguos y modernos. 

Atendida la ventajosa situación de la 
ciudad, en una dilatada llanura, no es 
maravilla qn"' los medio.s de locomoción 
sean en ella fáciles, rápidos y numerosos. 
Así, pues, solíamos utilizar en nuestras 
diarias excursiones, ora los coches, ora 
los múltiples tranvías de vapor, de aire 
compl"imido, eléctricos y de tracción ani
mal (los hay para todos los gustos), ora 
también los vaporciHos que surcan el Ta
jo, sistema este últino agradable, al par 
que económico, que permite recorrer des
de uno á otro extremo la capital, rodean
do de paso «el cavernoso monte carpeta
no» que dijo un poeta antiguo de cuyo 
nombre no me acuerdo. Agréguese á to
das estas prácticas comodidades, la ven
taja positiva del alumbrado eléctrico, uti
lizado con exclusión de los demás en las 
vías y edificios públicos (y en muchos 
particulares) de la población; y el uso 
constante é imprescindible cJel teléfono 
aquí generalizado hasta un punto invero
símil, morced á la extraordinaria bara
tura de los precios establecidos por la 
empresa y se acabará de formar cabal 
idea de las ventajosas condiciones que 
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acreditan á Toledo como ciudad moder
na. 

Habían transcurrido los díassefialados 
~or ~l hué~ped americano para su visita 
a la un penal Toledo. En ellos habíamos 
tenido tiempo •. no solamente para admi
rar las maravillas artísticas antiguas y 
moderna~ de ~as dos partes integrales de 
la población, smo también para, internán
donos en lo.:i barrios obreros y fabriles, 
hacei:nos más que regular cargo de lain
dustn.a toledana,. ú la 8~z.ón muy rica y 
floreciente. Habiarnos visitado las nume
rosas y bien organizadas fabricas de ar
mas, mauufactura toledana universal
mente conocida y afumada desde los tiem
pos del poeta Gracio Fali¡:,co; las de teji
dos de . todn8 clases, que ocupan ellas 
solas 1mllar0s de operarios: las muy im
por;tante~, ~o muebles de lujo, de crista
lena artlstica, de papel y de loza, con 
otras que en este momento no acnde11 á 
mi memoria y cuyos productos todos ha
llan pron:ta y ventajosa salida, ora por la 
vía fluvial, que los conduce á la región 
occidental del reino, ora por las férreas 
q_ue les hacen llegará los más apartados 
rmcones de Europa y aun de las demás 
partes del 1m~ndo. Toda esta prolija tarea 
que voluntanamente hubimos de irnpo
n?rnos, no fué obstáculo á queaún dedi
Cttramos algunas tardes á la visita de los 
akedGdoros y sus múltiples curiosidades, 
cua.les son, entre otras, los monumentales 
y pmtorescos monasterios de Montesión 
.y de la ~isla, poblados de numerosas é 
ilustradas romunidades de cistercienses 
y jerónimos; el suntuoso de San Felipe 
el Rea 1, creación de Felipe II y obra de 
Juan de Herrera, panteón de los sobera
nos espafioles y octarn mara villa del ar
te; el real sitio de Azucaica en fin insti
tuído por Felipe V, reside1~cia regia, en 
toda la extensión de la palabra, ante cu
ya magnificencia y belleza las de Versai
iles, Laeken ó Friedricbsruhe huirían 
malt.rechas y avergonzadas ..... 

Apercibido ya mi amigo para la mar· 
?lrn, hechos sus postreros preparativos é 
mstalado, p_or último, en. el convoyexpre· 
~o que hab1a de conducirle á Andalucía 
asistía yo, de pie en el andén, á su partí: 
da. El instant<1 preciso llegó ul fin y la 
locomotora lanzó al aire un silbido pro
longado y penetr~nte que repercutió ex
trafiamente en mis oídos yen mi sértodo 
cual si mi existencia adquiriera enton: 
ces una modalidad distinta ó pasara á 
una fase nue\'a . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

.. -y·~sÍ ~r~ ·e~1· ef~~t~ .. R~~¿1:r·i~1~d¿ 'ei t~a·· 
yecto que separa á Madrid de 'J'oledo 
habíame. quedado dormido, y al desper
tar de m1 sueño y volverá la realidad de 
la vida cuando el silbido de la locomoto
ra anu~1~iaba In llegada á aquella última 
poblacwu, en lugar de hallarme ante la 
populosa capital de Espafía, hallábame 
ante uuu capital de provincia de segun· 
da cla,se, y en_ vez de percibir el clamo1· y 
voceno prop10s de la estación de una 
gran ciudad, sólo encontré ante mí In 
figura del i·evisor, que con aire familiar 
y frase llana reclamaba mi billete. 

EL VIZCONDE Dl' PALAZUELOR. 

LOS TROVADORES 
l'OR 

AbdóndePaz 

(( 'on<•lusiún) 

LEGADO á su cénit t.l provenzal an
tes que ningún otro idioma neo-la

tino.' por ma;avíl!osa conjunción de 
aquellas mftuencias, sirvió de intermedio 
á las re~tantes jergas de Europa. De aquí 
la celeridad con que sus rapsodas facili
taron principalmente del Ródano al Se
ll~'. y al Tíb~r, y al 'l'ajo, el tránsito defi
mti vo, no diré de la sbtesis al análisis 
ni siquiera de lo objetivo á lo subjetivo' 
cuando entiendo que en el Arte como m~ 
la Natunileza juegan á una todos los ele
mentos, pero sí el tránsito de lo afioso 
que se clesho]'aba á lo vircreu <1ue flo· ' . o 
recia. 

Dominada la Galia Meridional unas 
veces por los godos do aquende el Piri
neo, otras por los francos de ullon<le el 
Loira, ev~denció, al repeler la invasión 
do los emires, mérito bastante para i11vo· 
c~1· s~ depe~1dencia con etimología y 
s

1

mtax1s p1:op1as. Su ,qulaico, citado por 
Sau Jel'Ommo (1 ), fué considerado desde 
luego como hablt\ nacional, que según 
l~s concilios, ~dopt.ó el clero en ~us púl
pitos y coufes10nar10s, y, segúu los cos
tumbres, impulsó el vulgo on sus danzas 
y .:o.ros, "J> ~e~ún las ~irc~ustancias geo
grafica-b1stoneas, perfec~wnó el trovera 
en sus cortes y puys: crisol destinado á 
lignr sobre bases románicas el gótico ára
bt ~e España con el gl'Cco·lombardo <le 
Italrn.', hasta constituir la Julce y rica 
alea_c1011 que se llama lengua de Oc, bal
bucida ya, en contraposición á la de 
Oai, des?e fi_ne~ del_ siglo IX por las per
sonas mas d1stmgu1dal'l de nue!'ltro conti
ne_n_te, incluso Ohancer y \Valtero, que la 
utilizaron para adelanto respectivo del in
glés y _alemán. Iniciados los poetas galos 
e~1 los ideales estéticos y en las combina
mones métl'icas del orientalismo, sintie
r?u ·e-'.'cita?a 13: fantasía por las extrnor
drnanas v1ctonas de los doctor1~s y solda
dos de Carlomagno; y mientras nosotros 
continuamus empuñando el acero con 
objeto de acabar la inmensa tragedia de 
nuestra Reconquista, ellos, enardecidos 
al fuego de su verbo patrio, empuñaron 
el laúd con objeto de cantar la fe de sus 
creencias y el amc1r de sus corazones. De 
est~l ~uerte, el simbolismo árabe y la me· 
taf1s1_ca escolar, á la vez que destrnyeron 
la 1mtología de los clásicos gentílicos (al
~una~ de c~yas obras llevó en el siglo IX 
~an Eulog10 desde Navarra á Córdoba), 
un pulsaron In mitologfa del enaltecimieu
to d~ la Vl=!r~ad y del amparo de la des
grncia, la m1tulogía de las hazafías caba
llerescas. De es~a suerte nació aquella li
teratura, á un tiempo mística y erótica, 
ortodoxa y herética, que ofrec8 alboradas 
á la virtud, recuerdo de las estrofas de 
Prudencio y ülboradas al vicio, recuerdo 
de las estrofa~ de Ovidio , pastore
las que trasmende á églogas virgi-

(1) El eximio autor de la Historia de los Pa
dres del Desierto dice de los marselleses: q11od 
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lianas., ~ . serv~ntesios que trascien
den a !'la~1ras JllVenalescas, y novas, 
roma~ces o leyendas que imitan los cuen· 
tos gnegos de Arístides, las fábulas lati
nas de Avieno ó los apólogos indios de 
Sendebad. De esta suerte fué desarrollán
dose y perfeccionándose aquella cultura 
<I,ll;e, trasponiendo las Alpes y cruzando 
Genova, llegaría al Arno, á Florencia, 
para ref.leprse cu Dante y Petrarca, y, 
truspomendo hs Pirineos y cruzando 
Barcelona,. llegaría al Ebro, á Zarngoza, 
par~ refle,¡arse en Berceo y Alfouso el 
fübw. 

. N un?a como ahora despel'tó la Pro -
v,iden~rn las relaciones entre Espafia y 
F ranm~. La aI~tipatía con que Navarra 
Y As.tur1~s acogieran á las huestes frimco· 
aqm~a.mas; hasta llegar la primera á la 
hero1c1dad de_Roncesvalles, y la segunda 
al destronamiento temporal de su rey 
Alfonso Il

1

, se trocó en indiferencia por 
parte de Cataluña, que tal vez presintió 
que. la f~udatnria de Carlomagno y Lu· 
dov1?0 P10. desde fines del siglo VIII á 
mechados dd IX, viviría sefiora del Ro
selló.n on los comie~zos del siglo X. Co
n;o a p~co los príncipes aragoneses vivi
nan seuores de Provenza, del Bearnes y 
de Cerdafla. Como á poco la p1·imera de 
las dos ramas en que se dividió el afio 
1 ~~Ola casa de los Laras castellanos, vi
vma sefiora del Vizcondado de Narbo· 
1~a_. Esta mancomunidad de intereses po· 
litieos llevaba en sí la mancomunidad de 
intereses liternrios. Por cada trovador 
9- ue. rec_orra la corte francesa de Luis VII 
o laitalianadeBonifacio deMonferrnt ha
llamos veinte que recorren las corte~ de 
los condes do Tolosa y Barcelona, y de 
los reyes de Aragón y Castilla. 

, :\fucho se. les protegió, evocando los 
dias salomónicos (1), en las orillas del 
Garona; pero no más que en las del Llo
~regat y del Ji'.bro, y sobre. todo que en 
las del Arlanzon y del TaJO. Cuaudo, á 
~a sombra de las con~innasromerias galas 
al Sepnlcro de Santiago, llegan aquí ju
glares que m?dulan al fin la lengua de 
<:?e, no con el rnseguro balbucir del nifio, 
smo con el firme aplomo del hombre 
hallau la fraternal acogida que era d~ 
esperar de un paí~ que aprecia lo que 
valen, p~es de antiguo los tenía propios; 
de un pais que, dado su íntimo roce con 
la sociedad hebraico-arábiga, tan fervien
te culto rendía :í. la inspiración artística 
y al espíritu caballeresco. Alfonso VII 
encargn ya á Marcnbrú, ·<el primor trova· 
dor que hubo», lo premier trovador que 
anc fos, la letra y la música de tixaltados 
~0rventesios ?ºn que animar á las gentes 
a la_ reconqmsta do Almería, formidable 
cubil de piratns (1147). Y su hijo San
cho III t11::ne de principal cantor á Pedro 
de Auvernia. Y su nieto Alfonso VIII 
además, de los T~nteriores y de otros: 
osten~a a Pedro v 1<lal, que le recomienda 
se deJe de luchas civiles para uniñcar 
pronto «la buenísima tierra espai'íola» 
(1190), 

Terra mout bona es Espanha, 

y á Folquet de M:.H·sella, que lamenta la 
ro~a. de Alarcos (1195), y á Gavandán el 
Vu¡Jo, que ensalza la victoria de las Na
vas (1212). Pedro Vidal figura con Gui-

( 1: Eclesiastés: II, 8. 
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llermo Adhemar y Elías Cairel en la corte 1 Como los herejes, no sólo turbab,an la J Tal vez parl'\ castigar esta legalización 
de Alfonso IX de León. Y Guillermo paz de los individuos siuo la de los Es- del ar.esinato, que dejaba ati·ás el fana
Adhemar figura con Azemar el Negro y J tados, los más antiguos poderes tempo- 1 tismo de Sisebuto, Dios permitió que su 
Giraldo de Bemeil en la de Sau :F1ernan- rales adoptaron ya rigurosas disposicio- autor falleciera desash·oi:;amente como 
do. ¿Qué más? Si el Mediodía de Fran- nes á fin de contenerlos, desde el gentil falleciera el rey godo. Y de seguro, para 
ciase enorgullece de set· la cuna de tau- Diocleciano, que persiguió á los maní- evitarque aumentaran talesdesafueros,el 
tos maestros de la poesía románica, Es- queos (2H6), al ecléctico Enrique IV, que pontífice Inoeeucio III se propuso dulci
pafia se enorgullece de ser la cuna do persiguió á los cátaros (1087 ). Inspirado ficar, en cuanto pudiera y conviniera, el 
otros no menos insignes, pudiendo citar, en cuyos hechos, el ortodoxo con do Ra- rudísimo derecho penal vigente. Ya que 
entre ellos, Cantab1·ia á Giraldo do Tolo- món V de Tolosa, al ver que aumentaba ias potestades seculares mataran al re
sa; Navarra á Guillermo de 'l'udela;Cata- el número de albigenses y valdenses, lapso, matárnnle previas diligencias prac
lufia á Ramón de Besalú, Hugo de Ma- demandó en 1178 á Luis VII de Francia ticadas por magistrados canónicos, que 
taplana y Serverí do Gerona; Aragón á «que lo aylldaru á exterrninar á los ene- inqu.írieran y declarnran, de acuerdo con 
Alfonso el Gasto, Pe- el diocesano, los ca-
dro el Católico y Pe- sos de herejía (1203). 
dro el Grande, y Cas- Pero ¡ay! Saquea-
tilla, donde los títulos das las iglesias, insul-
de juglar y trovador tados los sacerdotes, 
llegaron á ser profe- y hasta asesinado 
sionales(l),á unGon- el legado poutilfrio 
zalo, á un Rodrigo, á Pedro de Ca;;telnau 
un Nicolás el de lvs á m:mos de un ofi-
Bomances, y sobro cial del excomulgado 
todo á un Alfouso el conde Ramón VI, 
Sabio, que compone que había sucedido á 
en provenzal, siquie- su padre en 1194, 
ra por correE!ponder á c•uco1Hlióse la gtwrra 
los q uo, como el oran- con singular encono. 
gista del siglo XII El pupa clamó au-
Rimbaldodo Vaqueí- xilio al que so decía 
ras, so habían ade· su hijo, Felipe An-
lantaJo á componer gusto de Francia. Y 
en castellano. Sí el Simón de Monfol't 
Mediodía de Francia, Bogó al frente do 
dueño de un idioma cincuenta milguerre-
y do una literatura, rus, con las cruces 
aspira á constituir eu los cascos para 
una nacionalidad, as- diferenciarse de los 
pira á constituirla al crnzudos de Ultra-
resplandor de nues- mar, que las llevaban 
tras armas. Marca- en los petos. A su 
brú, á la vez que voz el conde de To-
aplaude la mediación losa clamó auxilio á 
de Alfonso JI do sucufiadoPedroIIde 
Aragón en las cesas Aragón. Y dos mil 
do Provenza, indica jinetes y cuarenta 
á Alfonso VII de Cas- mil infantes espafio-
tilla que haga feuda- les, mandados por el 
taríos á los barones mismo rey, acudie-
de Poitou y Berry en ron al combate. Lu-
castigo á Ja envi- chaban tres fuerzas: 
diosa indiferencia Roma por su pureza 
con que miraron la católica; Provenza, 
reconquista de Almo- por su libertad pa· 
ría. Beltrán de Born tria, y Francia por i;u 
espora que Alfonso acrecentamiento mo-
el de las Navas, de nárquico. En a ras 
acuerdo con Ricar- de la primera idea 
do Corazón de León, falleció, según hemos 
arregle militarmente visto, el monje Cas-
ios asuntos de aquo- telnau (1208); en aras 
llos territorios. Y de la segunda, el rey 
cuando llega la crisis Toledo.-Torre de la Catedral de Aragón en los 
albigense, el ser ó no Campos de Muret 
ser de la nacionali- (1213); en aras de la 
dad sofiada, los vates galos se disputan migos de Cristo>>; y el no menos orto- tercera, el conde de Monfort en los cam
el favor del monarca aragonés Pedro el doxo rey Pedro II de Aragón, al ver sus pos do Tolosa (1218). La sangro de Cas
Gatólico, incitándole unos, los menos, á sa- tierras invadidas por aquellos sectarios, tolnau sirvió para que la idea católica 
crificar la patria á la religión, é incitán-

1 
aíiadió por sí á la Constitucioo que diera 

1 
triunfara, como tri un fa siemprt, en su 

do le otros, los más, á sacrificar la religión en Gerona el afio de 1197 «que ofrecía concepto do Verdad eterna y absoluta. 
á la patria. su gracia al noble ó plebeyo que descu- La sangre do Monfort sirvió para que 

( 1) l<~n la ratificación del Fuei·o de los fran
cos, dado por Alfonso VII en Burgos á 8 de 
Mayo de 1136, hay la firma de un juglar llama
do Palea: Pallea, ,mm.AR, confirrnaf. Y en una 
carta de venta, otorgada en Aguilar de Campóo 
en 1161, documento que posee la Academia de 
la Historia, hay otra firm 11 de un Gómet:, TRO· 
\'ADOR. 

briese algún hereje y le matara ó despo- triuufarn la idea monárquica, que enton
seyera de sus bienes. ó le causara cual- ces representaba un progreso en la for
quior otro dafio. » (1) mación do las grandes nacionalidades. 

(1) Cosa parecida ofreció á poco este rey :i 
loe jurados de Zaragoza contra los turbutentos 
ricos-hombres de la Unión (Archivo de 8imau
cas. Estado. Legajo 283). 

Sólo fué estéril la sangre de nuestro prín
cipe, del vencedor de las Navas, del que 
siendo ortodoxo había desenvainado su 
acero en defensa da sus deudos, siquiera 
tachados de herejes, menos por ciego 
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encono contra el pontífice, que se nega
ba justamente á divorcfarle de la virtuo
sa María de Montpeller, menos por egoís
ta deseo de ensanchar sus Estados allen
de el Pirineo, que por noble ambición de 
probar una vez más su caballerosidad y 
su heroísmo. 

Pues bien. Ni con la rota de Muret des· 
mayó el ánimo de los trovadores en pe
dir á los monan·as aragoneses y castella
nos la realización de sus ensuefios nacio
nales. Así anima Beltrán de Rovenhac á 
D. Jaime I: «!fasta que vengue á su pa
dre no reconoceré su valía. Serii hombre 
de prez cuando recobre lo que le han ro
bado.» Así anin1aB011ifacio Calvo á Don 
Alfonso X:«Apenas me acordaba de can
tar; pero ahora me acuerdo al oir que en 
breve « 11 u estro rey», nostre rey, va á en
trar en Gascm1a con tal poder de gente 
que no bastarán á resistirle muros ni for
talezas.» Sin embargo, ni éstos, ni cien 
parecidos serventesios, hicieron olvidar 
á los hijos de Pedro el Católico y de Fer
nando el Santo que los Pirineos eran y 
serán siempre, por loy natural, áque han 
de sujetarse laf'l leyes históricas, la mejor 
garantía de mutua independencia entre 
Españ.a y Franeia; limitándose ambos, 
más el segundo que el primero, efecto de 
sus condiciones literarias, superiores á 
las f>Olíticas y militares dél conquistador 
de Mallo1·ca, á recibir y galardonar en sus 
respectivos palacios álos vates proscritos. 
Ramón de Castelnau llama á Alfonso 
«el mejor de los reyes». Folquet de Lu
nel dice «que en la corte castellana hay 
numerosos hidalgos que otorgan tantas 
mercedes, sin pedirlas, como son incapa
ces de otorgar, aun pidiéndolas, muchos 
príncipes». Y BonifacioCalvo, comiejero, 
íntimo del codificador de las Partidas, 
exclama: «Si la poesía y la gentileza sub· 
sisten en el muudo, débe~e á que el rey 
D. Alfonso las ll!antiene: que á nof;er por 
él, ya estarían del todo olvidadas.» 

Los trovadores, encarnación artística 
del espíritu caballeresco, tenían por es
cuelas las cortes en que se congregaban, 
lanzando desde cada una vivísimos ceu
telleos que ihan á morir por un lado al 
Mediterráneo, á Barcelona, Marsella y 
Génova, y por otro al interior, á 'foledo, 
París y Florencia. Usaban un estilo á ve· 
ces profundo, obsem·o, antiguo sernw ur
banus, propio de sabios, trovar clus, en 
el que tanto se distinguió Arnaldo Da
niel; á veces ligero, claro, antiguo sei·mo, 
rusticus, propio del vulgo, trovar leii, en el 
que tanto se distinguió Lanfranc Cigala, 
y á veces armónico entre la naturaleza 
y el arte, el propio de los grandes maes
tros, el de Giraldo de Borneil en sus can
ciones, el de Beltrán de Born en sus ser
ventesios, el de Pedro Cardinal en sus apó
logos. Su norte fué la patria, su emblema 
la fe, su ensueño el amor. En aras de la 
patria murió el conde Rugo de Mata pla
na; en aras de la fe, el barón Pons de 
Capdnsil; en aras del amor, €'1 príncipe 
Godofredo Rudel. Sn cuna fué el mundo. 
Lo mismo compou0n Guillermo IX de 
Poitiers, que Beltrán dePads, que Ricar
do I de Inglatel'l'a, que Federico II de 
Alemania, que Alfonso X de Castilla, 
que Pedro III de Aragón, que D. Dionís 
de Portugal, que Federico III de Sicilia. 
Su timbre fué su ingenio. Así Almeric de 
Peguilhá, hijo humilde peletero de 'fülosa, 
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mereció la protección de condes, marque
ses y reyes, elevándose á privado de unos, 
embajador de otros y arnigo de todos; así 
Guido lfolquet, hijodeobscuro caballero 
de San Gil, á orillas del Ródano, pasó de 
militar á abogado, y á cura, pare. ascen
der á obispo, á cardenal y á papa (Cle· 
mente IV). Algunas de sus obras revelan 
uua perfección que hoy mismo hechiza. 
¿Quién olvída1·á la graciosa novela El 
celoso castigado del catalán Ramón de Be
salú, ó la épica Canción de la Cruzada 
contra los albi,r¡enses del navarro Guiller
mo de Tudela't Algunos de sus pensamien
tos revelan un alcance que hoy mismo 
asombra. Arnaldo de Marveil e~c1'ibe: 
«Mi corazón vale tanto como el de un rey; 
quien alienta nobles i11teuciones se igua
la con los soberanos.>> Y afütíle ll'olq uet 
de Romans: «¿Por qué no hemos de cam
biar de malos príncipes, según cambia
mos de malos prio1·es?>> Rompiendo la 
valla de su sexo, hubo poetisas aristocrá
ticas, apasionadas y bellas, como Leonor 
de Aquitania, Iselda de Capnió y Clara 
de Anduse. Partiendo de todas las clases 
sociales, tensionaron desde Izarn el In- · 
quisidor á Olivier el Templario. Y cedien
do á lo revuelto de sus días, cuando no 
á lo desbordado de sus pasiones, mul'ie-
1·on unos santamente t'n un claustro, á 
estilo de Bemardo de Ventadorn, al pa
so que otros moríanheretizandoportahu
rerías y burdel1:;s, á estilo de Guillén Fi
gueira. 

El ciclo trovaderesco ibero-itálico-pro
venzal comprende, á mi ver, cuatro pe
rfodos: el de iniciación, de mediadoi:. del 
siglo X á mediados del XI, en que el pue
bio versifica y canta por instinto las proe
zas que realiza; el de dest1rrnllo de media
dos del siglo XI á mediados del XII, en 
que el juglar pule reflexivamente aque
llas manifestaciones, generalizáridolas por 
iglesias y castilios, por villas y campa" 
montos; el de apogeo, de mediado:'! del 
siglo XII á mediados del XIII, en que el 
trovador compone, según el arte sistema
tizado, la letra y la música, que el juglar 
y el pueblo repiten, de historias ó leyen
das que exaltan el honor, el fausto y la 
galantería, y el de decadencia, de media
dos del siglo XIII á mediados del XIV, 
en que, hundida la inspiración con lapa
tria, juglares y trovadores de~eneran en 
bufones que alegran los ocios de aldeanos 
y príncipes, cuando no degeneran en ener
gúmenos que, entregados á todos los vi
cios, sin exceptua1· el de la envidia, se 
despedazan mutuamente: prueba de que 
la locura del genio es la peor de las lo
cmas. 

¿A qué punto no llegaría el extravío, 
y con él la confusión de artistas y trna
ues, cuando el poeta narbonense Giraldo 
Riquier hubo de solicitar en 1273 de su 
protector, nuestrn Alfonso X, que los 
distinguiera convenientemente, «porque 
en todo tiempo juglería y saber han ha
llado en Castilla premio, enmienda y 
consejo más que en corte real ó de otra 
clase?» (1). Y el hijo de San Fernando, 
á pesar de los negocios que le abruma
ban, declaró á los dos afios que debían 
llamarse bufones «los que hacen S!lltar 
monos, cabríos ó perros, ó hacen títeres, 

(1) Aissó es la suplicatió que fes Gr. Riq11ier 
al Rey de Castela por lo nom dels juglars Z•an 
LXXIJI. 

ó remedan pájaros, ó tocan ó cantan en· 
tre gente baja por humilde precio, ó si
guiendo á las cortes, fingen locura sin 
avergonzarse de lo indecoroso»; juqlares 
«los que se conducen bien e.ntre las gen
tes ricas para tocar instrumentos, ó para 
contar nueYas ó cantar canciones ajenas 
ó pa1·a okas cosas agradables», y troiia· 
dores «los que trovan versos y sonbs, y 
componen con alta maestría danzas, co
plas, baladas, albas y serventesios» (1). 
Peco ¿,de qué valían estas providencias, 
ni las de once aflos antes sobrn conside
rar infames á los bufones y Juglares que 
anduvieran ejerciendo de lugai· en luga1· 
mediante precio, «porque se envilecen 
por aquel precio que les dan», á la vez 
que advertía 1¡que los que tañe1·en ó ean
tnsse.u por facer solaz á sí mesmos, o a 
sns amigos, o a los reyes, o a los otros 
señores, no serian por ende enfama
dos? » (2). La literatura provenzal se había 
extinguido, siquiera dejando entre sus 
ceuizas inapreciables tesoros léxicos 
y retóricos que utilizarían los ingenios 
contemporáneos y futuros. 

Aurorn boreal destinada por Dios á 
iluminar las sombras de la Edad Media, 
la civilización lemosina nació y vivió con 
el espíritu caballeresco que la electrizara 
para morir al asomar por Oriente el sol 
de nuevos adelantos. Los guerreros de 
las Cruzadas, los estudiantes de las uni
versidades, los procuradores de las cor
tes, los menestrales de los gremios, todos 
sintieron á una deseos de t::volución, re
flejados en las luchas entre Viscontis y 
'forrianis, albigenses é inquisidores y 
Castros y Laras, y en las disensiones, no 
ya sobre damns encantadas y héroes gi· 
gantescos, sino sobre táctica de las gue
rras, enseflanza de las cátedras, justicia 
de las leyes y mejora de los salarios: 
géuesis fecundo á cuya gloria tanto ha· 
bíamos de contribuir, ora trazando con 
Vilanova y Rupescisa las primeras líneas 
de la ciencia, ora veugando pasadas trai· 
ciones y preparando futuros descubri
mientos con el envío de catalanes y 
aragoneses á 'l'urquía y Grecia, ora ofre
ciendo al mundo sacrificios patdóticos 
como el de Guzmán el Bueno, go
biernos políticos como el de María de 
Molina y predicaciones enciclopédicas 
como la de Raimundo Lulio. 

Sepultada la quimérica nacionalidad 
del Loira al Ebro bajo el polvo de la ro
ta de Mueet, legó su expirante gemido 
á. los rocas pirenaicas y alpinas, cuyos 
ecos les repiten aún, siquiera desfigurado 
como almas soñadorns enamoradas de un 
imposible. En vano para conservarlo pu
ro, los tolosanos fundarnn academias, 
abrieron certámenes y esc1·ibieron gra
máticas. En vano, siguiendo aquel im
pulso, Aragón y Castilla establecieron 
respectivamente Jut:,qos florales y Justas 
ele ingenio. Los municipios comenzaron 
por mostrarse tan indiferentes, que algu· 
nos, entre ellos el de la misma Barcelona, 
suponiendo al finaliza1· el siglo XIV que 
las ciudades sacarían escaso provecho 
del anticuado gay saber, se negaron á 
costear las joyas que habían de otorgar
se á los autores laureados. 

(1) Declaració que'l senher rey N'amf6s de 
Castela fe per la suplicatió que Gr. Riquier je 
pe1· le norn de joglar, l'an MCOLXXV. 

(2) Partirla VII; tit.VI, ley 4. 



La celebración de tales actos, detallada 
por D. Enrique de Villana, siguió cere
moniosa, y por tanto nada simpática á 
las verdaderas águilas del arte que gus
tan de cantar en la independiente soledad 
de las alturHs. Los nimios cuidados del 
invernadero no bastan á dar á una rosa 
la fuerza de savia y brillantez de colori
do que le dan las auras libres de los cam
pos. La visión tt·ovadoresca, que produ
jeran sobre terreno de suyo magnetizado 
I~spaña é Italia, había sido luz consola
dora en la triste noche del feudalismo. 
Pero á medida que el dia fué clareando, 
la imagen fué palidecie11do. Y nuevas 
ideas y nucn1s palabras saludaron el na
cimiento de astrns de primera mugnitud 
más esplendorosos y efectivos, la majes
tuosísima ascensión de naciones y lite
raturas más perfectas. 

No volvamos los ojos att·ás á riesgo 
de petrificarnos corno la mujer bíblica. 
Sigamos la prngresiva universalización 
de las artes y ciencias contemporáneas. 
Declaremos que si el walón se impuso en 
Francia por la victoria de las armas, y el 
toscano se impuso en Italia por la victo
ria de las letras, el 
castellano se impuso 
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imperecedera desde que en él escribieron 
aquel milagro de la Virgen que se llama 
'reresa de Jesús, y aquel milagro de Dios, 
que se llama Miguel de Cervantes. 

La Fábrica de Armas blancas de Toledo 

Introduooión 

4 NTRE los pueblos de la culta Euro
pa, que pertenecen á la raza latiua, 
es indudable que se distingue <le 
una manera especial por la g1·ave

dad, nobleza é hidalguía de sus hijos, 
esta tierra bendita llamada España. 

La historia, que es, además de maes
tra de la vida y el retrnto de la humani
dad, la depositaría de las grandes ver<lu
des, lo demuestra así á todas las genera
ciones y á todos los pueblos con la 
multitud de hechos que guarda en su 
seno. 
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senda que los traznron sus nobles ascen
dientes, por ser dotes peculiares de todos 
sns compatricios. Su hidalguía les veda 
asimismo lastimar el 1-1mor propio de los 
extraños ó rebajar sus merecimientos con 
la diaria exposición de su propio valer y 
de sus riquezas, con el frecuente pregón 
de sus altos hechos, con la encomiástica 
relación de sn cultura y de sus progresos 
en todos los ramos del humano saber. Su 
modestia y sensatez no lo con sienten. 

Esta es la razón más pdncipal de 
ignorarse fuera de Espafia muchas de las 
preciosidades artísticas de todo género, 
que encierran sus riquísimos y bien dis
puestos museos, sus numerosas y bien 
01·denadas bibliotecas. 

Por eso no saben los extranjeros pue
blos todo lo que adelantamos en las artes, 
en el comercio y en Ja industria. Por esto 
no sólo tienen una idea imperfecta, sino 
equivocada y errónea de nuestra civili
zación, de nuestras costumbres, de nues
tro carácter. 

Así se explican la sorpresa y el asom
bro que les ocasionan nuestrns mudanzas 
políticas, nuestra constancia tenaz en la 

guerra, nuestra arro
gante actitud en la 
paz; y sobre todo, el 
lujo de inmensos re
cursos que poseemos 
cuando combatimos á 
nuestros enemigos ó 
corremos deshechas 
borrascas. 

en Espafia, menos por 
el cruento sacrificio de 
haber luchado sus re
conquistadores sin 
otros muros que los 
pechos, menos por Is. 
feliz inspiraci6u de 
haber escrito sut> le
gisladores las Parti
das, que por ser el au
gusto verbo del cen
tro geográfico y aní
mico de las regiones 
iberas, de quienes po
díamos y podemos 
recibir, y á quienes 
podíamos y podemos 
dispensar favores, co
mo partes de un todo 
que hicieron indi visi
ble las providenciales 
Jeyes de la Naturaleza 
y de la Historia. Esti-

Candil hallado en el Palacio de Galiana 

Notable contraste 
ofrece tan prudente 
callar. modestia tanta, 
con eÍ extraordinario 
griterío que producen 
otras gentes al anun
ciar sus menores ade· 
lantos científicos é in
dustriales, y con el 
engnfioso brillo y estu
diado aparato con que 
presentan en el mer
cado sus productos. Y 
no lo decimos en son 
de reprobación ni para 

me cada uno los par-
ciales timbres de su familia y de su ho
gar; pero sin menoscabo de la familia y 
del hogar comunes, sin menoscabo de 
la que se alza madre queridísima del 
astur por Oovadonga, del navarro por 
Roncesvalles, del leonés por sus fueros, 
del castellano por su Cid, del portugués
gallego por sus cántigas, del aragonés 
por su ;Justicia, del catalán por sus 
consulados, del valenciano -mallorquín 
por sus filósofos, del andaluz por sus 
poetas, del extremefio por sus coloni
zadores y del vasco por sus marinos; 
patria bendita merecedora de ser can
tada en este idioma que reverbera la 
claridad de nuestro sol y la riqueza de 
nuestro suelo; en este idioma cuyos pro
gresos, sellados con la sangre de Manri
ques y Boscanes, á un tiempo vates y 
soldados, llevarían Oisneros al Africa, 
Cortés á América, Balboa al Asia y á la 
Oceanía, y Gonzalo de Córdoba á toda 
Europa, y Sebastián Elcano á todo el 
mundo; en este idioma, de célica armo
nía, según Carlos V, de construcción in
comparable, según Lope, yde resonancia 

Dejando aparte por sabidas las raras 
cualidades de valor temerario, sobriedad 
pasmosa, constancia inquebrantable y 
fortaleza en la adversidad, que distin
guen á los españoles, nos fijaremos hoy 
en otras p1·endas de su gran carácter. Lla
man sobre todas nuestra atención las de 
su notoria bondad y honradez, las de sus 
nobles y elevados pensamientos, que no 
les consienten hacer ostentoso alarde de 
estas sus mismas dotes, ni pregonar con
tinuamente las inmensas riquezas de su 
suelo, ni los brillantes productos de su 
industria. Las grandes bazafias con que 
sus antepasados han asombrado al mun
do, la memoria de su antiguo poderío, 
nada es capaz de envanecerles, ni bastan
te causa para cantar á todas horas sus 
propias alabanzas, llamando sobre ellos 
con pomposos escritos ó con frecuentes 
alardes la atención de los demás pueblos. 

Persuádeles su misma grandeza, su 
inalterable gravedad, que todo esto no 
me1·ecEi aplausos, ni especiales encomios, 
por ser su legítima y natural herencia, 
porque en ello no hacen sino seguir la 

inferirles una ofensa 
ó hacerles un cargo, 

no; lo exponemos únicamente para que 
resalte más la diferencia; pues bien qui
siéramos que lo bueno que hay en esto 
fuera imitado por los nuestros. 

Al expresarnos de este modo no perde
mos de vista las faltas que se atribuyen 
á los es pafio les, ni las favorables condicio
nes de laboriosidad ui los adelantos de 
varias clases en que nos aventajan algu
nos otros pueblos; mas ni nos toca á no
sotros ser imprudentes detract01·es de lo 
propio, ni panegiristas modestos y oficio· 
sos de lo extrafio. Tampoco nos propone
mos viudica1· á nuestros naturalel'! de 
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aquellas faltas, atenuándolas ó dándolas 
una explicación satisfactoda, ni hacer 
comparaciones que lastimen. 

Romper hoy el habitual silencio de 
nuestros compatricios, para dar á cono
cer un Centrn industrial del país elevado 
á gran alturn, es nuestro único objeto. 

Y lo haremos sólo llevados por altos y 
desintere&ados móviles á impulsos y por 
las excitaciones ele nuestrn ardiente 
amor á esta nuestra desventurada pa
tria, digna de mejor suerte. 
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Daremos, pues, en primer lugar, aun
que con tosca pluma, las noticias que 
hemos podido adquirir sob1·e la fabrica
ción de armas blancas en Toledo desde su 
origen ó tiempos más remotos; del méto
do empleado al efecto por los antiguos ar
meros y por los modernos artífices, y de 
las causas á que se atribuyen el temple 
superior y la l;ondad especial de sus espa
das, machetes, dagas y demás productos 
análogos. Después narraremos ligera
mente la historia <le la fundación de la 
Fábrica actual y la de los progresos y 
mejoras que se han hecho en ella, dando 
una sucinta idea de la altura á que ha 
llegado estos últimos afios en la confec
ción de sus productos, del considerable 
aumento de talleres de nnoYa construc
ción para hacer cartuchos metálicos, y do 
la adquisición y empleo de preciosas y 
bien dirigidas máquinas para los dife
rentes servicios y trabajos de la misma. 
Por fin, expondremos lo que en nuestro 
juicio y en el de otras personas más 
competentes pudiera llegar á sor tan 
acreditado é importante establecimiento 
militar, si como debiera sor, el Gobier
no continuara dispensándola su protec
ción. 

Historia de la. fa.brioa.oión de espadas en 
Toledo desde los primeros tiempos 

La verda<lerll época en que comenzó 
la fabricación do armas blaneas en esta 
_:>Íudad de 'l'oledo se pierde entreb oscu
ridad de los tiempos, y entro incompletas 
ó fabulosas cróuicas. Sin embargo, el que 
no pueda fijarse de- manera que resista 
al fino escalpelo de una severa crítica, ó 
du un detenido exarneu, no se opone á 
conceder á las espadas toledanas remo
ta antigüedud, snpucsta y reconocida la 
qne á la si0mpre célebre, importante y 
11ubilisima 'l'oldoht conceden sin vacilar 
todos los historiadores, y eomprueban 
los monumentos existentes y las monedas 
batidas en su recinto, q uo por raras so 
disputan hoy los numismáticos. 

Por esto no uegaremos los textos que 
cita el Sr. Magún para demostrar aque
lla, refiriéndose nl poeta Gracio li'alísco, 
(autor que vivió en tiempo del famoso 
O vi dio, sobre el afio cincuenta de J. C.) 
quien en su tratado de Y enatíonro, ver
sículo 1341, dice: «Imo tolcetano prrocin
gant illia cultro)), siendo cierto que el 
mismo Ovidio hace especial mención 
de dicho poeta Gracio, en su última 
epístola del Ponto ad invidum, cuando 
escribe: «Apto.que vonauti Gracius arma 
daret.» La autenticidad de semejantes 
datos supondría desde luego rnrn anti
güedad de cerca de veinte siglos. 

Otros escritores toledanos afirman, 
como cosa demostrada é innegable, que 
existían va en esta ciudad fábricas muy 
renombr~das de armas blancas de grni1 
precio y mérito especial en los tiempos 
do Augusto, y aun en otros todavía más 
remotos, como lo indica el Sr. Amador 
de los Ríos en su 'l'oledo pintoresca. 

El autor inmortal de El Quijote, uno 
de los españoles que han dado más glo
ria á su patria, el ilustre manco de Le
panto, Ceryantes finalmente, honra y 
prez do los hijos del Cid y de Hernán 
Cortés, cita en su obra celebérrima las 
espadas toledanas del perrillo, llamadas 
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así por ser la figura de un perro la mar
ca que su forjador usaba en ellas. 

Mas prescindiendo de semejantes da
tos que no dejan de ser atendibles, lo 
cierto, lo indudable es, que desde tiem
po inmemorial exfatieron en Toledo fá. 
bricas particulares de espadas, cuchillos, 
dagas, picae, alabardas y lanzas, cuyos 
productos han gozado gran fama por es
pacio ele murhos siglos, y que tales fá
bricas no estaban sostenidas poi· el Era
rio público, sino por buen número de 
industriales armeros, que más tal'de for
maron un importante y nmnerrJilo gre
mio. 

Cada armero en particular tenía su 
taller y sus fraguas. con más ó menos 
obreros, según su crédito y sus ro0nrsl)s, 
esmerándose todos en h1brar las espadas 
co11 el mayor primor, y dándoles su ini
mitable brillo, temple y finurd, para ob
tener por ello, y por su módico precio 
relativo, la preferencia en lus compras. 
Estas las realizaban generalmente por 
n1ayor muchos comerciantes españoles y 
extranjeros, que afluían con tul motivo á 
esta ciudad. 

Semejauto concurrencia, sobre una no
ble emulación, produjo, como era consi
guiente, la más exquisita perfección en 
la obra, aumentando, si cabe, la fama de 
los armeros toledanos, y desdo luego la 
venta segura é inmediata de los p1·oduc
tos de sus fábricas; pues los compradores· 
acudían á la lonja del industrial mejor 
reputado y adquirían las hojas por cien
tos ó por docenas. 

Una vez agremiados en tan favorables 
circunstancias, v haciendo comunes sus 
intel'eses, crocie~·on también en influencia 
é importancia social, llegando el casü de 
merecer de los Monarcas privilegios J 
exenciones que no so otorgaban con 
facilidad á otros gremios. Desde luego 
estaban libres de pechar alcabalas y 
cientos, y sobre todo, de satisfacer los 
derechos y gabelas que devengaban al 
'l'esoro nacional la venta do sus espadas, 
cuchillos etc., y la introducción y compra 
ele las primeras materias para su confec
ción, como el hierro, el acero, el metal 
para guarniciones, y sus accesorios los 
cueros para vainas y la madera para las 
astas de las picas, lanzas, alabardas y 
espontones (1). Tales privilegios alcan
zaban igualmente á lofl que comerciaban 
trnyendo á 'l'oledo las tablas de haya para 
dichas astas y gnarnit:iones y conteras 
para las vainas. 

De esto modo, al paso que los reyes 
premiaban la rara habilidad y el ímprobo 
trabajo de tan distinguidos ai·tistus, con
servaban en el rifíón de sus estados una 
industria utilísima é indispensable en 
aquellos tiempos de continuas guerras. 

Llegó á tener un ensanche tan consi
derable el lucido cuerpo de armeros, y 
á alcanzar tal importancia, que para in
gresar en él fué y era necesario que los 
aspirantes se sometieran á ciertas prue
bas de suficiencia, cuidando además los 
Corregidores, Ayuntamiento y Jurados 
de la üiudnd de que no se filiasen en él 
los individuos que no fueran de buena 
vida y arregladas costumbres. 

(1) Espontón. Pica de unas dos varas, cuya 
moharra era en forma de corazón. Novedad ve· 
nida de Francia. 

La antigua, rica y celebrada fábrica 
de acero de Mondragón, conocida por 
todo el mundo, y única entonces en Es· 
pafía, era la que surtía de esta primera 
materia á los armeros de la antigua corte 
goda. Así lo confil'man aquellos versos, 
que dicen: 

«Vencedora espada , 
de Mondragón tu acero 
y en Toledo templada.> 

Con respecto al sitio en que la mayor 
p1U'te de los artífices <le que nos ocupa
mos tenían sus lonjas y talleres, no cabe 
duda que era el de la calle de las Armas, 
que hoy mismo se conoce y conserva 
en esta ciudad bajo igual título; por más 
que en su forma, extensión y accidentes 
haya sufrido en años no muy remotos 
grandes variaciones. 

(Continuará.) HII,ARIO GONZÁLEZ. 

PATRIA- FIDES-AMOR 

I 

Poco hacía que en Toledo 
por el pu~blo alborotado 
amarga lección cumplida 
sufrió el rey Alonso oct.avo. 
Poco hacía que en Toledo 
lanzó el fnror castellano 
el grito de sangre y muerte 
ofendido é irritado; 
que el rey Alfonso e.1 Castilla, 
que en Castilla Alfonso octavo 
en brazCJS de los placeres 
indolente y descuidado, 
no viú á Mohamet unirse 
con Abdel-Mumen fanático 
para preparar la rota 
de los pendones crist.ianos 
en la desastrosa y Mste 
cruda batalla de Alarcos. 
Corrió la sangre en 'foledo 
y el ,iugusto soberano 
vió á su pueblo levantarse 
audaz, temible y airado. 
Corrió Ja sangre en Toledo 
porque el león castellano 
ni snfre torpes ofensas, 
ni sufre torpes agravios, 
ni puede alentar tranquilo 
cuando se mira humillado! 
Llanto triste vertió el rey, 
que era el trono bien amargo; 
pero villanas pasiones 
no alientan pechos hidalgos, 
y del sopor indolente 
el monarca despertando 
olvidó sus ocios torpes 
por el bien de sus vasallos. 
La mano puesta en la espada 
dis que dijo el rey cristiano: 
«Monarca soy de Castilla, 
soy el rey Alonso octavo: 
si una jornada terrible 
los almohades me ganaron: 
si el soberbio Men-Yucéf, 
vencedor campó en Alarcos, 
pendones alzo en Castilla, 
¡Sus y á la lid castellanos! 
Contra el moro mi estandarte 
la santa crnz tremolando, 
contra el moro y por Castilla, 
de los agarenos bandos 



vamos á tender las lunas 
al pie de nuestros caballos. 
Veremos quién en la liza 
tlede el hierro, cede el campo 
si sus verdes estandartes 
ó mis pendones morados, 
si su fanatismo impío 
ó nuestro fervor cristiano! 
¡Castellanos, al combate, 
al combate, castellanos, 
que aún me está encendiendo el rostro 
el tl'iste rubor de Alarcos!» 

II 

Todo e!' gala y alegria: 
Toledo imperial se ostenta 
como nna gentil IJ'latrona, 
como una matrona egregia. 
Visten airosos tocados 
sus arrogantes doncellas 
y -lucen sus caballeros 
motes, galas y preseas. 
De la nobleza espafiola 
la flor y la nata alienta 
rivalizando en bravura, 
rivalizando en belleza, 
¿Quién con Espafia compite? 
¡,Quién ante E1>pai1a no deja 
en la ventura galante 
ó en Ja refiida palestra? 
Navarra con Aragón 
y con Castilla se estrechan 
y sus coronas se amparan 
bajo una misma bandera. 
De los príncipes cristianos 
refuerzos creeidos llegan 
y de armadores brillantes 
cubre el Tajo sns riberas. 
Allí están los caballeros 
que al buen rey Alfonso cercan, 
al rey á quien Noble llaman, 
al bravo adalid de Cuenca: 
Allí están sus 'infanzones, 
sus ricos homes de gnerra 
que á la voz de Don Alfonso 
con sus lanzas se le allegan. 
Caldem y pendón alzando 
IÍ. la lid se aprestan fiera; 
que cuando Espafia á sus hijos 
en trances de honor empeña 
no le abandonan valiente, 
los qne hispana sangre alientan. 
Ya las discordias civiles 
por noble estímulo cesan; 
Lores y Castros se abrasan 
y antiguos rencores dejan. 
Allí está Don Diego Nern, 
el temido en la pelea 
y el de Aznar y el de Mendoza 
y el de Girón, el que muestra 
de sus blasones los timbres 
de sus pajes en las vestas! 
Allí están esclarecidos 
los varones de la Iglesia, 
el de Toledo y el de A vila 
y el obispo de Palencia. 
Los Maestres de Santiago 
y Calatrava conversan 
y los Templarios heroicos 
con los de San Juan se aprestan. 
Allí en hermoso atavío 
luce el brocado y las perlas 
oscureciéndose humildes 
en la asombrosa belleza 
de los encantos divinos 
de las damas de la reina. 
Dofia Luz, de negros ojo11 
y de negra cabellera 
y de labios de carruinei; 
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y de cuello de azucena, 
de la casa de los Gómez 
la más noble rica-fem bra, 
Dofia Sol, que con el Sol 
compiten sus rubias trenzas, 
la de los ojos de cielo 
que el cielo envidia en pureza 
de los Mendozas la sangre 
siente correr por sus ve11as, 
y en medio como la i·osa 
que entre cien flores se ostenta, 
como la estrella radiante 
que luce entre cien e::;trellas, 
como el brillante clarísi.mo 
orgullo de la diadema 
en que dtlslnmbrante irradia 
con luces que en luz se quiebran, 
como entre palmos gentiles 
la más gallarda palmera, 
allí entre tantas beldades 
Dofia Leonor descuella, 
la esposa de Don Alfonso 
y de Castilla la reina: 
criflol lleno de virtudes, 
raml\ ilustre de Inglaterra. 
Aquí y allí bulle el pueblo, 
se confunde, se atropella; 
brillan las armas al rayo 
de la esplendente madeja, 
laten volteando los bronces 
de las cristianas iglesias 
y en sus sagrados recintos 
donde las preces se elevan, 
nobleza y pueblo confunden 
peqnefieces y grandezas; 
q ne el Sefior de los sbfiores 
que en el alto Cielo alienta 
hizo ante su trono iguales 
al mendigo y ú la alteza! 

(Contimtm'li). Ft1.rx nE LEÓN Y Or.Al.LA. 

Araojuez. 

El Cristo de la Vega 

AS primeras horas de la madru
gada corrían en una fría noche 
de invierno. Las calles de Toledo 
l:!stabau completamente á oscuras¡ 

.sólo ~e divisaba de tarde en tarde á lo 
lejos y como perdidn en las sombras, la 
escasa luz de las linternas de alguna ron
da dealguaciles que verificaba su expedi
ción nocturna á caza de cdminales, y no 
se oía otro ruido que el que producían 
una recia 11 uvia al cáer con violencia, 
entre cuyo rnonóto110 goteo se distinguía. 
de vez en cuando, la voz de algún indi
viduo de la caritativa ronda de pan y 
huevo, que buscaba,acompa:fiado de otros 
hermanos, los infelices que, sin casa ni 
hogal', sin alimento ni ropa, estuvieran 
perdidos por las encrucijadas y revueltas 
de las calles toledanas. 

Al crnzarpo1· la del PozqAmargo, y ya 
en lo último de la empinada cuesta hubie
ra tropezado el curioso,-única manera 
de apercibirse de su existencia,-con un 
bultó que, aferrado á una reja, cuchichea
ba con alguien que por la parte de den
tro estaba, confundieudose el ruido que 
producían los labios al balbucir apenas 
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la~ palabras con el que hacían al caer en 
la calle las gruesas y abundantes gotas 
de la fuerte lluvia que caía. 

El bulto continuaba en la reja, en la 
que llevaba lilrgo espacio de tiempo sn
friendosu cuerpo, completamente desem
bozado, el continuado aguacero, y sus pies 
el torrente que por la pendiente calle 
buscaba el río para precipitarse en su 
caudal. El curioso que observara, no 
sorprendería segmamente en aquel colo
quio las dnlces frases, las amorosas cuL 
tas, los tiern0s suspiros que hacían supo
ner la soledad de aquellas horns, la os
curidad de !anoche, una reja y dentro una 
dama (pues tal había), y al pie un man
cebo (pues tal estaba). Por el contrario, 
si hubiera tenido bnstante delicadeza 
de oído. habría escuchado las anrnrgu
ras de un cornz611, las súplicas do uuos 
labios, la actitud humilde y resignada do 
un hombre qne, muerto de amor, insen
sible á cuanto le rodeaba, con los besos, 
subiéndose á los labios y los brazos pug· 
nando, sin moversc1, pot· coger en apre
tado cerco un hermoso cuerpo que dentro 
de la reja oía las palabras del hombre 
corno la lluvia que caía, respondiendo á 
cada súplica con un desdén, á cada rue
go con una burla, á la humilde actitud 
cou el más soberano desprecio. 

Mucho tiempo duró la conferencia. I..ias 
primeras luces del nuevo día comenza
ban á asomar, cuando el caballero aban
donaba la calle del Pozo Amargo, con 
la muerte en el alma y la fiebre en el 
cuerpo. A buen paso se perdió á lo lejos, 
no sin antes recatar el rostro con el em
bozo, á fin de no ser conocido por los 
escasos madrugadores que acudían á los 
templos cercanos con objeto de oir la 
misa del alba. 

Gran algazara había en la lonja de 
armero del afamado maestl'o Alonso de 
Sahagún, el T'iejo, situada en la calle de 
las Armas. Ern poco antes del medio día, 
y toda la gente moza de la pt·incipal de 
Toledo se encontraba esperando la hora 
de la comida, entreteniendo el tiempo en 
pice.rescas é ingeniosas pláticas, examL 
nando las bien constl'Uídas espadas, de 
tanta fama, y cnyo temple probaban los 
aficionados, ó las l'ecién bruñidas arma
duras, cuyas ternM; superficies reflejaban 
la luz que la encendida fo1gua enviaba. 

Entre aquellos que más inteligencia y 
afición mostrnban por los aceros toleda
nos se encontraba u11 hombre como de 
30 años, de sombría mirada, altivo con
tinente y no desgraciado rostro, si bien 
en éste se veían huellas de tert'ible pe
sar ó de continuado insomnio. Examina
ba con escrt1pulosidad una hern1osa daga 
milanesa de doble filo, con muchos ací-
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calados y labores y de bruflida empufía- No bien dichas estas palabras, Gual
dura. Era éste, D. Luis Portocarrero, tero que las había oído y á quien iban 
per.:;ona distinguida y de abolengo, según dirigidas, se lanzó en medio del corro di
acreditaba á las claras su lujoso atavío ciendo: 
y su altanero mirar. Hacía algún tiempo -No podrá estar al alcance de la da
residía en Toledo, lejos de su familia y ga sino por la traición; el que blande una 
estados, que radicaban en Andalucía, y tizona como esta, tiene alientos en su al
según rumores que entre los concurren- ma y ve su amor correspondido. 
tes á las tiendas de armas de la calle del --Pues quien esta daga clave en el 
mismo nombre circulaba, no era extraf'ia corazón, lo hará por antes haber derri
á aquella continuada residencia en la ciu- bado en tierra con la fuerza de su espa
dad, una hermosa toledana que le hacía da á su rival. No hablemos más. Estoy 
objeto de sus desdenes, que él procuraba pronto á hacer la prueba y de ese modo 
vencer, aunque en vano, á fuerza de pro- ve1·emos si sois tan afortunado en pe
testas de amor. lear con hombres, como en rendir mu. 

No lejos del joven andaluz y entrete- jeres. 
nidoenblandiruuaesbeltahoja toledana, -En la basílica de Santa Leocadíu 
ensayando su filo de fábríca sobre el acos- espero. 
turnbrado caballete, cuya faena contern- -Allí estaré. 
piaban varios curiosos rodeándole, est!!- Esta escena fué presenciada por cuan-
ba el caballero Gualtero, hijo de una de tos en la fragua del armero estaban; 
las más nobles familias toledanas. Era el nadie, sin embargo, se preocupó en lo 
caballero Gualtero bast1:t11te joven á la ! más mínimo, poi· ser lances tales, muy 
sazón. De blanco rostro y rubio cabello 1 frecuentes en aquel sitio y estar, por 
que caía en bucles sobre los hombros, con- ¡ tanto, á ellos acostumbrados. Pasado 
fundiéndose con el acuchillado de su el incidente, continuaron las conversa
jubóu, tenía la mirada tranquila, y era j ciones, las bromas, los dichos ingenio
su apostura gentil y bizarra, aunque de sos, hasta que llegado el medio día cada 
enjutas carnes y no grnn corpulencia. cual se dirigió á su hogar. 

-Maestt"O-decía D. Luis Portocarre-
ro, dirigiéndose .. al duefio de la Jonja-
digo á vuesa merced que la tal daga es 
de lo más primot·oso que he visto, y que 
cualquiera que sea la cantidad de escu
dos que por ella quorais, estará bien 
dada; pues quien en su cinto la cuelgue, 
da señales de inteligencia y buen gusto. 

-Oh, Sr. D. Luis, teneis razón-re
puso el maestro;-pero tengo el senti
mit:nto de que no quede tan buena pren
da en Toledo. 

-¿Por qué?--preguntó D. Luis. 
-Porque desde que el sefior rey Don 

Carlos I trasladó la corte de esta imperial 
ciudad, cuando hay que vender alguna 
cosa de gusto eu cualquier arte, hay que 
ir donde la corte se encuentra, y allí 
se venderá ésta. No est.á Toledo para lu
jos; los ricos caballeros han dejadolaciu
dad, y ni las artes vi ven ni los pobres 
trabajan. 

-Razón teneis; no se repondrá Tole
do de tal golpe. 

En esto cogió la daga de manos de Don 
Luis uno de los que en la tiendaestabau, 
y con gran inteució11 y dejando penetrar 
las palabras en los oídos de algunos de 
los presentes, cual si en las carnes pene
trara elagudo instrumento que ensusma. 
nos tenía, dijo: 

-Buena pieza, D. Luis, para que deje 
de latir algún corazón que enamorado se 
ve correspondido por cierta dama. 

-Oh sí, como á ciertas horas estuvie
ra el corazón al alcance de la daga, yo 
aseguro que no habfo de latir mucho. 

* * * 
Fría estaba ia tarde del dfa en que 

ocurrió el suceso de que en el párrafo 1 

antel'ior se da cuenta; el cielo estaba uu
blado, la hermosa vega toledana, des
pt"Ovista de sus ropajes de verdura. La 
invernada presentábase aquel año bas
tante cruda, y ante la vista sólo se ex
tendía el panorama de los árboles sin 
hojas, las tierras pardas unas, rojizas 
otras completamente áridas por no hab&r 
aún brotado las simientes poco antes 
depositadas en su fértil suelo. Sirvien
do de marco á esto, encontrábtinse las 
colinas de color rojizo que rodean 'ro
ledo, y al pie de ellas, marchando con 
al bowtada corriente, el Tajo, manchando 
con sus rizadas espumas ambos lados 
de su anchuroso cauce. Grande era el 
silencio y la calma que en los alrededo
res de la basílica de Santa Leocadia se 
sentía; únicamente llegaban allí los leja
nos ruidos d¡:, la ciudad, que se confuudían 
con los cercanos del río. Nadie cruzaba 
por aquellos senderos y diríase que la 
vega toledima era un campo abando
nado completamenteporla fecunda mano 
del labrador. 

Al declinar la tarde, un hombre em
bozado en amplia capa, recatando el 
rostro con el embozo de ésta y con el 
al.a del airoso sombrero que adornaba 
hermosa pluma blanca sujeta por rico 
joyel, bajaba procedente de la aún no 
reconstmída puerta de Cambrón, llegó 
á la basílica con precipitado paso; 1·egis-

tró los alrededores de la misma, y dando 
muestra de gran impaciencia, esperó, 
bien que no durante mucho tiempo. Por 
el lado de la puerta de Visagra, llegó á 
poco un joven, completamente desembo
zado, qt;ien al encontrarse con el prime
ramente llegado, saludó á éste, acto de 
cortesía á que el otro contestó desembo
zándose. 

Eran, pues, los que frente á frente es
taban, D. Luis Portocarrero y el caba
llero Gualtero. 

Pocas palabras hablaron. Traían prisa 
los aceros y estaban impacientes en sus 
vainas. Además cada rival tenía deseos 
de hacer desaparecer al otro. Sabía Gual
tero las pretensiones que con su dama 
tenía D. Luis, y éste odiaba á aquél co
mo á la persona que se oponía á su felici
<laJ. Así, pues, bien pronto estuvieron 
las espadas en libet·tud, y aun antes Je 
estarlo habían chocado. Larga fué la lu -
cha, pues hábiles eran ambos conten
dientes. A cada cuchillada del uno, res
pondía el otro con un quite magistral; 
por último D. Luis perdi6 un golpe y 
Gualtero le hirió levemente, haciéndole 
caer á sns pies. 

No bien ocunido esto, Gualtero lim
pió su espada, la volvió á la vaina y con 
mesurada frase, dijo: 

-Si hubiéruis vencido, la daga del 
maestro Alonso do Sahagún hubiera bus
cado mi odiado corazón, y á estas horas, 
no latiría por aqnclh que no podeis ha
cer que os ame. He vencido yo, y siendo 
valiente como sois, no puedo mataros 
en tal postura; que tal hacer, ni sería 
noble ni caballero. 

-Matadrne-contestó D. Luis sintien
do su corazón traspasado por la gene
rosa acción de Gualtero. 

-Levantaos y volved á luchar,-dijo 
Gualtero, e11 tanto que le ayudaba á po
nerse en pie. 

-lmposible,-repuso el otro. 
Por último, á instancias de Gualtero, 

volvieron á la lucha con mayor ardor 
que antes. D. Luis estaba ebrio de cora
je, así que cuanto mayoL' era éste, mayo
rea eran las torpezas que cometía, con 
las cuales no tardó Gualtero en hacerle 
cae1· de nuevo. 

Otra vez se repitió la escena de antes. 
D. Luis fué levautado por su rival, quien 
nuevamente le perdonaba la vida. Ante 
tal rasgo, D. Luis, <lió la mano á Gual
tm·o. 

-Podíais por dos veces haberme dado 
muerte; soy vuostL'O puea. No tengo otro 
medio para pagaros esta deuda que re
nuncia1· á mis pretensiones acerca de la 
hermosa d:i111a que es dueña de mi albe
drío. Esta noche salgo para mi país. Sed 
muy felices. 

Dijo, apretó con fuerza la mano de 



Gualtero, y se marchó por donde vino, 
no sin autes .. embozarse en su amplia 
capa y recatar E:l rostro con el ala del 

.sombrero. 
Gualtero se disponía á marchar. Las 

campauas de la ciudad dejaron oir sus 
timbrados acordes, y bien pronto la de. 
Santa Leocadia las acompafió invitando 
todas á la oración del crepúsculo vesper
tino. Al oír la esquila, Gualtero cambió 
su marcha y se dirigió al templo. Casi á 
oscuras, pues la última luz de la tarde 
no podía abrirse paso por las e:icasas vi
drieras de la basílica, sin otra luz que la 
de la lámpara del Altísino, Gt:altero, cer
ca del altar mayor sa consagró á la ora
ción. Cuando más abstraído estaba notó 
que la imagen del Redentor Cl'Ucificado, 
descendía d brazo, indicando la aproba
ción que le merecía la cristiana y noble 
conducta que el caballero Gualte1·0 había 
observado con su rival D. Luis Portoca

rrero. 
Divulgado bien pronto por la ciudad 

tan milagroso hecho, acudieron cuantos 
en Toledo había con objeto de ver por 
sus propios ojos el milag1·0, resto del 
cual aún se conserva, si no la imagen á 
que se atribuy€', copia de ella, aerecen
tando la devoción de la conocida por e.l 

Cri3to de la Vega. 

* * * 
El nobleD, Luis Portocarrero, cumplió 

su palabra. Quien aquella noche pasara 
por la calle del Pozo Amargo, en vauo 
intentaría divisar entre las tinieblas de 
la noche el doncel que hacía tiempo las 
pasaba todas en ella, rondando la casa 
de una de las más hermosas toledanas. 
Con el corazón destruído poi· la ausencia 
prometida, y, á sus ojos, el deshonor en 
su persona, cabalgaba D. Luis á aquellas 
horas en su brioso caballo, eu dirección 
á Andalucía, su país. 

JUAN MARINA. 

REMITIDO 

Sr. D. José Maria Ovejero, Director del 
periódico ilustrado ToLEDo. ¡ 

Muy señor mío y de mi mayor consi
deración: En el número VII del citado 
periódico, correspondiente al miércoles 
18 de Julio de 1889, he leído un artículo 
titulado Nnmismátfoct Toledana, suscrito 
por D. Juan Mora leda y Esteban, á quien 
deseo hacer algunas preguntas á propó
sito del mencionado artículo, y no tenien
do el honor de conocerle, ni saber cómo 
dirigírselas, me atrevo á suplicará V., si 
no ve en ello inconveniente alguno, dé 
cabida á las presentes líneas en las co
lumnas de la publicación que tan digna-
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mente dirige, en las cuales apareció 
aquel trabajo. 

Dando á V. anticipadas gracias por 
tan señalado favor, se ofrece de V. atento 
S. S. q. b. s. m. M. G. P. 

Madrid 31 de Julio 1889. 

<Sr. D. Juan Moraleda y Esteban. 

Muy señor mío: Con el respeto debido á la 
ilustración que revela el artículo que publicó 
V. bajo el epígrafe de Numismática Toledana, 
en el número VII del periódico ilustradoTornno, 
llevado del deseo de aprender y contando con 
su benevolencia, me permito dirigirá V. algu
nas preguntas acerca de ciertos particulares 
que en él me hari llamado la atención, y dejando 
á un lado las referentes á puntos cuestionables, 
pues: mi ánimo no es discutir, ni mucho menos, 
me concretaré á las tres siguientes, que son las 
más interesantes. 

}.11 En el párrafo dedicado á la Moneda ro
mana, Pita V. y describe un mediano bronce de 
Augusto y sn legado en España, Carisio, acuña
do en Toledo; sería de desear verle in natura, 
pero ya que esto no sea posible, ¿puede saberse 
dónde existe el original ó de dónde está tomada 
la cita? porque si corresponde á la descripción, 
esta pieza sel'Ía de excepcional importancia 
numismática, pues no e;i conocida de Heiss ni 
Delgado, de Babelon ni Cohen, que son los auto
res más modernos, y de suma importancia geo
gráfico-histórica, pues corrige á los geógrafos 
antiguos, que no cuenta.n á Toledo entre las 
colonias romanas. 

2.11 El párrafo dedicado á la Moneda goda 
termina a~í: «No obstante hay algunas mone
das de la, época goda que difieren de las descri. 
tas por h1s obras; una de ellas, notable por 
demás se ha descubierto casnalmente etc.»; 
como no se describe y los tipos y leyendas de 
las monedas genuinamente visigodas son bien 
conocidas de los numismáticos, queda el natu
ral deseo de examinar las particularidades q ne 
ofrezca, y así me atrevería .i suplicarle se sirvie
ra publicarla, dando de ella, bien un facsímile Jo 
más exacto posible, bien una escrupulosa des
cripción. 

3.11 En el apéndice al párrafo de la JJ.fonecla 
árabe, cita V. las bilingües de Alfonso VI; 
hasta ahora sólo teníamos noticia de los dinares 
y felus de Alfonso VIII y de la más que sos
pechosa moneda de plata, dada á luz por I,ong
périer, que lleva el nombre de Enrique; ¿sería 
V. tan amable que publicara la descripción de 
las de Alfonso VI, todavía inéditas, si existen? 

Ruega á V. dispense estas preguntas, que le 
hace impulsado únicamente por el interés de la 
ciencia y su extremada afición á la rmmismáti
ca, á su atento S. S. q. b. s. m. 

MANUEL Gil, Y FLORES. 

Mac!iid 81 d.e Julio de 1889. 

GRABADOS 

Torre de la Catedral 

Empezó á construit·se esta hermosa 
joya de la arquitectura gótica hacia el 
afio de 1380, en tiempo del Sr. D. Pedro 
Tenorio. Parece, pues, probable qne las 
trazas de la misma fueran obra del en
tonces maestro mayor de la Catedral 
D. Rodrigo Alfonso; él, sin duda, debió 
ernpeza1· la consfrucción de tan suntuoso 
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monumento, pero la terminó Alvar Gó· 
mez, ó González, que fné el arquitecto á 
quien estuvo encomendada su dirección 
durante el período más largo, terminán
dose de construir hacia el afio de 1440, 
siendo arzobispo D. Juan Cerozuela. 

Duró, pues, la obra de la torre unos 60 
años, iucluyendo eu esta cifra tempora
das muy largas en que estuvieron para
lizados los trabajos. 

Mide 326 pies de elevación, 40 de an
chura y 20 de espesor en sus muros. 
'L'iene tres cuerpos: el primero cuadrado, 
con dos resaltos en cada frente hasta la 
plataforma, que remata un antepecho de 
piedra calada; el segundo es octógono, 
formado por ocho pilares, que hacen 
dos á dos, de marcos, á ocho arcos apun
tados divididos por mitad y vertical-
111ente por delgados y elegantes pilarci
ltos. De los ángulos formados por la pla
taforma del primer cuerpo arrancan to
rrecillas y pirámide::. crestadas que ador· 
nan la torre, im¡Jrimiéndola car:\cter y 
haciéndola esbelta y aérea como pocas. 
El tercer cuerpo es también octógono y 
va disminuyendo insensiblemente hasta 
terminar en el espigón de hierro que en
sarta cuatro globos de cobre, sobre los 
que hay colocada una veleta, rematando 
con una cruz dedoc<:¡ pies de elevación, en 
cuyo extremo superior se guarda un va
so con varias reliquias. 

La torre tiene doce campanas, entre 
ellas la Grande, famosa por sus dimen
siones y por la leyenda que se le atri
buye. 

SOCIEDAD ECONÓMICA DE AMIGOS DEL PAÍS 
DE ESTA CAPITAL 

Lista de los Sres. Jumdos que han de calificar 
los ii'abajos presentados á la misma. 

NOMBRADOS POU LA SOCIEDAD 

Sr. D. Manuel Nieto, 
>> » José Mada Ovejero. 
» » Antonio Morate. 
» » Antonio Reus. 
» » Dionisia Martínez. 

POR EL IL)IO. SR. OBISPO AUXILIAR 

1 Sr. D. José Hospital y Fragó. 
1 POR LA ACADE)!IA Y CO'.lfISIÓN DE l\IONU~IENTOS 

Sr. D. Pedro A. Berenguer. 
POR LA SOCIEDAD COOPERATIVA 

Sr. D. Federico Lafuente. 
POR EL ILMO. A YUNTA'.IIIENTO 

Sr. D. Antonio Bringns. 

POR EL CENTRO DE ARTISTAS 

Sr. D. Benito Valiño. 
POR LA EXC)!A. Dll'U'l'ACIÓN 

Sr. D. Gonzalo Serrano. 
SECRETARIO GENERAL HN VOTO 

S.r. D. José Pequeño. 
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·¡ dA ln provincia,.defMu.1:1icil?io, .de las cor
« La Corona. de un Fernando,» poesía. poraoioues y de los ~rtioulares: 
<<La religión es la base de toda socie: Se ha presentatlo adémás un trabajo 

TRABAJOS PRESENTADOS 

dad bien organizada,» íd. repujado y una solicitud pa:ra optar al 
«lgnatus», íd. premio del Ilmo. Ayuntamiento. 
«La más abundante fuente de inspira- La sesión solemne tendrá lugar el día 

cióh para el poeta es la contemplación 23 de los corrientes á las nueve de la 
de los mágicos panoramas de la naturale- noche, en el local de la sociedad, Miseri-

íd cordia, 9, y el programa será el siguiente: za,»· ,_ 
~En un lugar de la Mancha ..... ,» íd. 1.º Serenata de la ~<I<,antasía morís-
« Un grano llena un granero,» íd. ca», ChHpí. (Ejecutada por el sexteto que 
«Al heroico y valiente defensor de la dirige el Sr. Alcubilla.) 

plaza de Gerona D. Mariano Alvarez 2.º Lectura de la memoria de Secre-
de Castro,» íd. taría y apertura de los pJiegos que con-

«'fened deferencias para los hijos .de tienen tos nombres de los autores pre

los pobres, porque de ellos salen hoy la miados. 
mayor parte de los sabios.» Memoria so- . 3.º Canzonetta del cuarteto op. XII, 
bre el tema: D. Antonio Martín Gamero, Mendelsshon. 
su vida y sus ob1·as; estudio crítico bio. 4.º Repartición de premios y lectura 
gráfico. de las obras premiadas. 

«¿Quién es tan insensato que habien- 5.0 Pavana, Santonja. 
do mirado al chllo no sienta haber Dios? 
Memoria sobre el tema: Necesidad y con· 
venieucia de que la clase obrera pueda 
observar y observe el precepto cristiano 
de la guarda de las fiestas. 

«Romo ad laborem natus est.» Memo-
ria sobre el tema: Crisis agrícola y pecua
ria; medios legales y prácticos para re
mediarla. 

«La perfección del trabajo manual del 
hombro está en razón directa con su des-

1 

arrollo físico, intelectual y moral.» Me- ,. 
moría sobre el tema: L<t ilustr:ición del 
obrero on armonía con el trabajo. 

«rl'rabaja que tú encontrarás o! pre
mio.>' Tema: Construcción de barriadas 
de casas para obreros en Toledo, medios 
económicos para su realización, expresan
do los qtte pueden obtenerse del Estado, 

NOTICIAS 

El día 23 de los corrientes se inieió un 
violento incendio en el edificio del Semi
nario nuevo} cuya construcción estaba 
terminándose. 

Al empezar el siniestro temimos nna 
catástrofe parecida á la que ocurrió en 
el Alcúzar, poro el edificio amenazado 
por las llamas tiene perfectamente dis
puestos mmos corta-f11egos, y, gracias á 
esta previsora medida, el fuego pudo lo
calizarse. Sin embargo de haber conse
guido reducirle á la crujía de Poniente, 

destruyó las armaduras de este costado. 
una escalera. y cree:m.os que algunos pavi
mentos de madera. 

El viento favorecía los progresos del 
incendio, pero las autoridades, con sus 
disposiciones, el cuerpo .de bomberos, 
üna brigada de la Academia General, el 
personal de la Fábrica de armas, la 
Guardia civil y el público con sus servi
cios, contribuyeron á dominar al voraz 
elemento que amenazaba cansar grandes 
estragos. 

El Emmo. Sr·. Cardenal Payá, que ha 
consagrado sus ·desvelos y sacrificios á 
la construcción del Seminario, ha tenido 
una gran pesadumbre al :verle expuesto á 
tan grave riesgo y _al tGner que 111mentar 
pérdidas de considt.racióu. 

Feria y fiestas. La Corporación muniei
pal acordó celebrarlas en este mes acce
diendo á los deseos manifestados por .va
rias colectividades, por el público y por 
el comercio. Coincidiendo con los gran· 
diosos cultos que en estos días se cousa · 
gran á la Virgen del Sagrario en la iglesia 
primada, restableciendo la costumbre de 
celebrarlas en esta época y teniendo en 
cuenta la abundante cosecha de este afio, 
Ja opinión pública espera que la afluen
cia de forasteros será graude1 las transac
ciones más que en años anteriores y los 
beneficios proporcionados á los deseos de 
todos. 

Han fallecido D.ª Sinforosa de la Cues
ta y Agüero, D.ª Teresa Serrano y Adrián 
y Ja párvula Dolores Lugo y Patifio. 

La i·edacción de ToLEDO se asocia al 
<lolor de sus res·pectivas familias. 

BASES DE LA PUELIOAOIÓN 

Toledo aparecerá dos veces al mes, elegantemente impreso en papel satinado, constando de ocho páginas cada. número, dispuestas de modo que 

pueda coleccionarse, á cuyo efecto, regalaremos á nuestros suscrito res á fin de rada afio, el corl'espondiente índ.íce ! unas elegantes cubiertas á varias 

tintas, para su encuadernación. 

El precio de suscrición es el de 2,50 pesetas trimestre. en toda España, no admitiéndose por más ni menos tiempo, el de 3 íd. en el extran-

jero y 5 (oro) en Ultramar. 

Precio del número suelto en España, 0,50 cénts. de peseta. Número atrasado, 0,75. 

En el extranjero y Ultramar, número corriente, 0,75, y atrasado, 1 peseta. 

ADvEUTENCIA. La Administración del periódico snplica á los señores snscritores que ya no lo hayan hecho se sirvan remitir, á la mayor bre· 

vedad, el importe do la suserición del primer trimestre. 

La casa de Menor Hermanos es la encargada de recibir snscl'iriones en Toledo. En el resto de Espafia, como en el extranjero y Ultramar, las 

principales librerías. 

SE ADMITEN ANUNCIOS 

Tor.1mo, 1889.-Imprenta, librería y encuadernación de Menor Heimanos. Comercio, 57, y Sillerla, 15. 


